CONTESTACION. 
A  UNA  CONSULTA 

SOBRE  EL 

NUEVO  PROYECTO  DE  CONSTITUCION. 


Vd.  desea  saber  si  hay  alguna  regla  genera?  por  donde  graduar 
la  bondad  ó  defectuosidad  substancial  de  quakjuier  constitución: 
quiere  á  mas  de  esto  que  ajustandomé  a  ella  le  manifieste  tni  opi- 
nión sobre  el  modo  de  organizar  las  Provincias  del  ilio  de  la  Plata; 
y  que  por  ultimo,  le  haga  notar  los  defectos  del  nuevo  proyecto  de 
constitución.  Amigo  mió:  este  es  un  examen  demasiadamente 
prolixo  ,  y  que  abraza  muchos  puntos ,  que  no  caben  en  la  conci- 
sión que  Vd.  me  exige:  sin  embargo  por  complacerlo,  que  es 
mi  pasión  dominante ,  diré  solo  lo  muy  preciso  sobre  cada  uno 
de  ellos,  y  reservaré  lo  demás  para  quando  nos  veamos. 

La  analogía  de  qualquier  constitución  á  las  costumbres,  habi- 
tudes y  usos ,  buenos  ó  malos ,  del  estado  que  se  intenta  consti- 
tuir, es  la  regla  fija  que  nos  manifiesta  ciertamente  su  bondad  ó 
defectuosidad  substancial.  El  sistema  feudal  era  el  mas  análogo 
á  las  costumbres  barbaras  de  los  pueblos  que  no  vivian  sino  cfel 
pillage  ó  de  los  tributos  que  imponian  á  los  vencidos :  era  el  mas 
análogo  á  las  costumbres  de  los  europeos ;  y  ha  sido  el  que  ha 
regularizado  la  organización  ^¡social  de  los  distintos  estados  de 
Europa ,  y  ha  durado  hasta  nuestros  dias.  Después  que  Ja  civili- 
sacion  varió  los  medibstte 'es4§|encia,  y  las  costumbres  de  los  pue- 
blos ,  le  ha  sucedido  el  sistema  "representativo :  y  en  los  estados 
adonde  se  ha  acomodado  este  nuevo"  "sistema  á  las  costumbres 
habitudes  y  usos,  aun .  viciosos ,  que  habia  dexado  el  feudalismo 
ha  logrado  destruir  lo  Vicioso  de  ellos  ,  y  tocado  en  su  perfección. 
Alli  el  pueblo  ha  conquistad©  todos  los  derechos  de  la  libertad 
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civil  y  los  ha  conservado  sin  agitac'on  ,  y  el  gobierno  «¡e  h»  «fian- 
zado  sin  violencia.  Por  el  contrario  adonde  se  ha  querido  recons- 
tituir el  gobierno  desentendiéndose  de  ellas,  por  viciosas,  en  vano 
se  han  multiplicado  las  tentativas:  en  unos  no  se  ha  podido  enta- 
blar el  nuevo  sistema,  y  en  otros  la  representación  nacional  no 
lia  sido  sino  un  débil  instrumento  de  la  Demagogia  ó  del  despotis-. 
nio  militar.  La  Francia  con  13  constituciones ,  en  que  han  traba- 
jado a  porfía  los  mejores  abogados,  los  literatos  de  mas  nombre,  los 
eclesiásticos  de  mayor  reputación  y  muchos  gentiles  hombres  ,  por 
solo  esta  distracción  no  ha  podido  lograr  lo  que  consiguieron  los 
No.t-americanos  acomodándose  á  la  anarquía  natural  en  que  queda- 
ron por  la  separación  de  su  Metrópoli.  Convengamos  pues  en  la 
exactitud  de  la  regla  indicada,  y  pasemos  á  tratar  ya  sobre  la  or- 
ganización social  mas  análoga  á  las  costumbres  habitudes  y  usos  del 
pais  ;  sin  detenernos  en  su  examen. 

En  mi  opinión,  las  provincias  deben  formar  un  sojo  estado 
indiviso,  coiiio  antes  componían  un  solo  reino:  esta,  unidad  fes  es 
tan  adequada  alas  provincias  de!  Sud,  como  la  división  en  diversos 
estados  á  las  provincias  de!  Non;  poi  que  estas  fueron  fundadas  por 
distintas  expediciones,  que  cortearon  algunas  compañías  participa- 
ros de!  comercio  ingles;  se  mantuvieron  siempre  como  aisladas  ;  y 
jamas  han  dependido  unas  de  otras ;  y  aquellas  han  tenido  una 
suerte  de!  todo  inversa. 

El  gobierno  debe  guardar  también  analogía  con  el  antiguo  en 
su  forma,  lo  debemos  concentrar;  y  para  que  tenga  la  firmeza 
que  aquel ,  en  lugar  de  fa  ilusión  con  que  contaba  el  gobierno 
peninsular,  apoyarlo  en  la  necesidad  que  tienen  las  provincias  de 
•  defenderse  contra  la  Metrópoli,  Al  gobernante  le  debemos  esco- 
ger solo  entre  aquellas  personas  de  quienes  mas  necesitau  las 
provincias  para  su  defensa. 

Los  Nort-amef  ¡canos  concluyeron  su  guerra  antes  de  constituirse, 
ó  lo  que  viene  a.  ser  lo  mismo,  se  constituyeron  después  que  ha- 
bían salido  de  la  necesidad  de  defenderse  contra  su  Metrópoli , 
y  sin  embargo  para  dar  a!  nuevo  gobierno  la  firmeza  del  antiguo 
pusieron  á  la  cabeza  de  las  provincias  al  general  que  las  acababa 
de  libertar,  y  lo  mantuvieron  hasta  consolidarse:  si  después  de 
constituidos  hubieran  continuado  en  la  misma  aptitud  de  guerra  , 
hubiesen  sobstituido  al  primer  presidente  con  e!  segundo  defensor 
de  las  provincias;  y  si  el  estado  de  guerra  se  hubiera  debido  consi- 
derar entre  ellos  como  de  una  duración  indefinida ,  es  de  creer 


que  hasta  haber  afianzado  bien  su  gobierno  hubiesen  llamado 
exclusivamente  a  los  Wasingthone.s  |)ara  e|  poder  exeeutivo,  poi- 
que solo  estos  podían  contar  con  la  ilusión  que  tenia  en  su  favor  el 
gobierno  peninsular. 

Esta  última  es  nuestra  situación  ,  y  lo  que  allí  dictó  la  pruden- 
cia por  el  tiempo  necesario  para  consolidarse  ,  que  fue  muy  corto, 
o  debe  aquí  ordenar  la  ley  ,  porque  no  hay  como  esperar  nada  de 
fe  Prndcnc,a  h^  f**e  concluyala  guerra  de  independencia. 
& :  nosotros  uo  podemos  alcanzar  á  distinguir  eJ  ¿miino  de 
esta  guerra  .  e!ia  es  por  consiguiente  de  una  (¡Ul.ac¡on  ¡ndefi|1jda. 

JrüE??  T'e  GS  ",af  í'ecesario'  Y  se  ««ce  mas  dificultoso  dar" 
i.meza  al  gob.erno»  debemos  pues,  quando  menos  en  todo  este 
tiempo  buscar  el  gobernante  entre  los  militares ,  y  ceñir  la  elec 
con  a  los  que  tengan  el  último  grado  en  Ja  milicia  j  porque  este 
grado  supone  indispensablemente  algunas  acciones  LZc  J  y 
so  o  ellas  son  las  que  en  estas  circunstancias  pueden  dar  á  cono, 
cer ;Ior  sujetos  en  todas  las  provincias ,  y  merecerles  el  aprecio  y 
estimación  general  que  es  el  único  apoyo  en  que  puede  i  afiaiíl 
zarse  ¡os  nuevos  gobiernos. 

Aunque  esta  ley  quede  sugeta  á  la  aprobación  de  Wh¿¿*u*i 
espues  de  terminada  la  guerra  de  Independencia,  ¡■222 
de  pronto  con  ella,  que  las  primeras  elecciones  del  poder  S 
que  son  las  mas  críticas  para  la  firmeza  del  gobierno,  2  an  ]£ 

s"ZSenVh  T  !6Síe  re^t0  :  ^e  Se  ---n  ios  "e 

blrnor  de  ¡r  Pr0Vlncias»  7  en  la  variación  de  los  Z 

bieinos;  y  no  nos  queda  mas  que  hacerlos  inamovibles  ñor  el 
tmmpo  que  les  señale  la  ley,  é  inviolables  cargando     da  a  re" 
ponaab.hdad  de gobierno  sobre  los  ministros  5  secretad  pa,í 
darles  la  respetabilidad  que  merece  la  cabeza  ó  gefe  de  Z  esíaoV 
quedes  lo  mas  *ficrf  que  hay  que  hacer  enaste  nu^lrtú 

Dado  este  primer  paso  ,  el  segundo  que  hav  oue  dar  en  I» 
orgamzac.oi,  social  de  un  pueblo  es  b ¿sen-  Tos !1  ÍS  i 
naturales  entre  el  pueblo  y  $  gobierno,  "p^qu  °m  "  do" 
*>ed  natural  y  no  se  interrumpa  á  cada  infante    n  ^  ,1 
mantenerla  afuerza  de  v¡d¿U«8  $^^0T*?SS 

^Xu-t:— 
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Los  intermediario*  naturales  entre  el  pueblo  y  el  gobierno ,  ew 
qualquier  estado ,  son  los  hombres  que  logran  en  él  de  mns 
influxo  sobre  la  clase  numerosa  :  los  que  tienen  á  su  disposición 
capitales  mas  considerables;  y  los  que  ven  mejor  como  deben  ir 
las  cosas  para  que  el  pueblo  este  contento  y  para  que  el  gobierno 
no  tenga  nada  que  temer  de  él. 

En  Londres ,  en  Francia ,  en  España  y  en  los  demás  paises 
donde  haya  una  religión  dominante  :  donde  introducido  el 
feudalismo  han  quedado  algunas  sombras  ,  que  no  se  han  podido 
disipar;  y  á  donde  por  último  su  comercio  los  ha  hecho  tocar 
en  la  perfección  de  su  edad :  alli  los  intermediarios  naturales 
entre  el  pueblo  y  el  gobierno  son  los  Loores  ó  Pares  ,  los  minis- 
tros del  culto  dominante  ,  y  los  labradores  ,  fabricantes  ,  banque- 
ros y  neo-ociantes  cuyas  relaciones  sean  mas  extensas. 

Entre  nosotros :  aunque  todas  las  cosas  esíen  al  nacer ,  como 
bay  no  obstante  un  culto  dominante,  y  sus  ministros  son  los  que 
logran  de  mas  influxo  sobre  la  clase  numerosa  de  las  provincias  ; 
como  tampoco  faltan  mineros,  hacendados,  labradores,  y  comer- 
ciantes con  fondos  suficientes  para  sostener  nuestra  separación  de 
la  peninsula  ;  y  como  por  último  con  facilidad  se  encuentran 
hombres  de  bastante  ilustración  para  conocer  como  deben  ir  las 
cosas  para  qiie  el  pueblo  esté  contento,  y  el  gobierno  no  tenga 
nada  que  temer  de  él  ;  están  también  suficientemente  indicados 
los  que  son  llamados  á  ser  intermediarios  naturales  entre  el  pueblo 
y  el  gobierno. 

El  trabajo  Anico  está  en  llamar  á  cada  uno  de  estos  á  su  centro 
particular,  para  impedir  el  que  se  desnaturalizen  ó  neutralizeu 
confundidos  uiíds  con  otros  ,  y  queden  tan  débiles  para  sostener 
como  para  contener  al  gobierno.  En  esto  es  en  lo  que  debemos 
parar  principalmente  nuestra  atención  y  advertir  lo  que  ha  suce- 
dido hasta  aqui. 

En  ninguna  de  las  juntas,  que  han  habido  desde  el  principio 
de  la  revolución  ,  se  han  echado  menos  las  luces  :  en  ninguna 
han  faltado  hombres  ricos  :  en  todas  se  ha  creído  ver  un  concilio 
por  el  gran  numero  de  ecleciaslicos  que  las  han  compuesto.  No 
obstante  ,  aunque  ellas  han  sido  un  parto  legitimo  del  influxo  que 
tiene  el  clero  sobre  todas  las  provincias:  aunque  mil  vezes  las  haya 
reproducido  esta  nnsma  madre  ,  como  si  después  de  parirlas  las 
abandonara  ó  negara  ,  nunca  han  podido  contar  ni  con  el  influxo 
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del  clero,  ni  con  las  luces  v  las  riquezas  del  pais ,  pava  sostener 
ó  contener  al  gobierno.  Resultado  forzoso  de  no  haberlos  llamado 
á  su  centro  particular':  efecto  nesesario  de  haber  querido  formar 
nuestro  nuevo  gobierno  sin  atender  en  nada  a  las  costumbres  , 
que  se  habían  arraigado  eu  el  antiguo  sistema  colonial. 

Por  el  contrario' :  la  España  á  contado  siempre  con  el  inrluxo 
del  clero  ,  con  la  riqueza  y  las  luces  del  pais  ,  sin  tener  mas 
auxiliares  que  una  audiencia,  un  cabildo  secular,  y  otro  eclesiástico. 

Con  solo  ellos  se  conservó  hasta  810:  sin  otro  recurso  ni  deli- 
geucia  alguna  de  su  parte  resistió  á  la  Gran  Bretaña;  y  últimamente 
si  perdió  su  dominio  fué  quando  se  vio  abandonada  del  cabildo 
secular  y  del  eclesiástico  ;  y  por  que  en  este  constraste  no  le 
bastaron  los  esfuerzos  que  hizo  la  audiencia  para  sostenerla;  quan- 
do quisa  le  hubieran  sobrado  otros  iguales  de  qualquiera  de  los 
dos  auxiliares  que  la  desampararon.  Si  :  estos  contaban  con  una 
fuerza  bastante  capaz,  y  muy  grande,  en  si  mismos  de  que  carecí» 
aquella  ;  pues  auuque  la  que  tenia  era  mayor  en  la  aparencia  toda 
la  sacaba  solo  de  su  institución, 

Qualquier  gobierno  pues  que  quiera  contar  con  iguales  recursos 
se  los  debe  procurar  por  los  mismos  medios:  los  debe  conservar 
aislados  como  antes,  para  que  mutuamente  se  contengan,  y  no 
puedan  formarse  intereses  contrarios  á  los  del  pueblo.  Yo  ceñiria 
la  representación  de  los  ministros  del  culto ,  que  han  llenado 
nuestras  juntas  y  asambleas,  y  llenan  aun  nuestros  congresos: 
la  ceñiria  digo  á  los  canónigos  y  prelado  de  la  provincia  donde 
residiese  el  "gobierno;  á  dos  canónigos  por  la  metropolitana;  y 
á  uno  por  cada  obispado  sufragáneo.  Manteniéndose  siempre 
al  lado  del  prelado  mientras  vive  ,  y  siendo  sus  suceesbres  á  jure 
durante  la  vacante  se  conservaran,  como  antes,  dueños  del 
inrluxo  que  tiene  el  clero  sóbrela  el  ace  numerosa  :  el  nuevo  gobi- 
erno de  quien  dependen  en  su  nombramiento  y  ascensos  poihsr 
contar  con  tanta  seguridad  con  ellos  como  el  antiguo;  y  el  pueblo 
en  sus  contrastes  110  se  verá  abandonado  ó  desamparado,  de  tía 
brazo  que  hubiera  sido  muy  útil  tenerlo  siempre  expedit  >. 

Del  mismo  modo  para  poder  contar  con  ¡as  riquezas  del  pal* 
debemos  llamar  exclusivamente  a!  cabildo  secular  los  mineros, 
hacendados  ,  labradores  ,  y  poseedores  de  bienes  raices  de  la 
mayor  consider;  c  on  que  se  encuentren  en  la  misma  provincia 
árfin  de  que  reunidos  al  consulado  formen  otra  sala  adonde  tenga 
principio  toda  ley  ó  determinación  sobre  impuesto  ,  contribución 
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ü  empréstito.    Entóuces,  y  solo  entonces,  se  podra  considerar 
esta  saín  co.no  el  centro  de  toda  la  riqueza  del  pais  ,  y  serl  uuX 
mas  poderosa  ,  para  sostener  al  gobierno  en  ade!ante\ 
fue  el  cabddo  bajo  el  antiguo  sistema  colonial  ;  Vm^SeS 

cece  u  Liméis  ,  y  que  depuso  a  Cisneros. 

lur  uifinio,  si  después  de  esto  reuniésemos  e„  una  3*  sala  á 
los  dipufados  de  tod,s  las  otras  provincias  ,  co   expíen  de 
aque  la  donde  resida  e  gobierno,  bábnaÚTo*  cckth^TSeml 
represen  a  , vo  „,oS  análogo  á  nuestras  circunstancias.  Esta  te  o  í 
seccon  de  poder  légisUivo  seria  el  muelle  principal  que  d  e 
oi.ecc.ou  a  las  otras  dos  ,  según  el  impulso  que  ella  recibiese 
mmediatamentede  pueblo,  que  debería  r^Acmt^Z 
ados  conchudo  el  tennmo  de  su  diputación    Asi  se  reun  rkn 
las  luces  con  que  contaba  antiguamente  el  gobierno  pem," 
yconlasque  podna  también  contar  el  nuestro  por  medio  de  sus 
tres  secrétanos  de  estado,  que  deberían  tener  íflL  en  ella  E 3 
puestos  en  e,te  orden  intermediarios  los  naturales  entre  el  pueblo 
yelgob.erno  ellos  solos  podrían  componer  el  poder  leo-Evo 
sin  ninguna  intervención  mas  del  execuíivo.    Quedaría  este  no 
derían  compieíameníe  divídalo  como  en  Lonches.    Las  luces 
la  riqueza  y  el  mrtuxo  sobro  la  clase  numerosa  siempre  es 5« 
en  apoyo  de  orden  y  de  la  libertad:  serian  una  arma  taPn  poder"  a 
en  manos  de  gobierno ,  como  en  las  del  pueblo  ;  y  no  necesitaría 
este  valerse  de  otra  para  contenerlo.    Esíe  es  el  último  „» 
lisiy -que  dar  en  la  oígam/acion  social  de  un  pueblo  H 
Entremos  en  el  acomodándonos  al  estado  de  revolución  en  que 
vivido  has  i,  aquí,  ysm  atenderá  mas  que  á  introducir  el  órdl  * 
y  a  poner  método  en  ella  ;  y  lo  daremos  coi,  tanta  facilidad  como 
ac  en^.    Concédasele  al  pueblo  francamente  toda  la  libertad  de 
que  pueda  hacer  uso  sm  perjuicio  de!  órden.  ni  peligro  de  su  inde- 
pendencia y  endra  tanta  .nfluercia  sobre  los  intermediarios  como  el 
gpb.ernp.    En  efecto:  s.  quedando  suatos  ios  diputados  de  las 
provincias  a  una  rigorosa  residencia,  concluido  el  término  de  su 
diputación,  m  le  declara  el  derecho  para  hace-  todo  Jo  que  no  se 
halle  expresamente  prohibtdo  por  la  ley:  el  de  quejarse,  no  en 
secreto  smo  en  publico,  y  por  la  imprenta:  de  las  violencias  que 
el  crea  que  se  le  hacen:  el  de  denunciar  al  público  á  qualquier 
empleado  quando  adv.erta  que  delinque  en  'su  servicio  aunque 
«tea  privadamente:  el  de  reunirse  de  uu  modo  público  para  repre! 
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«entar  íi  mis  diputados,  o  hacer  peticiones  á  las  primeras  autori- 
dades: eI  í,e  no  poaéir  ser  nadie  extrañad.»,  desterrado,  ni  mul- 
tado con  pena  ál^iAíál  corporal  ó  pecuniaria  sino  por  inicio  de  su* 
guales,  en  la  forma  que  determinase  el  poder  lectivo;  y  por 
ñltmio  el  do  rosKstenci.,  i  todas  las  autoridades  que  no  se  contu- 
biesen  derifro  de  sus  límites:  bastaría  una  representación  leo-ál 
recomendada  por  los  diputado,  para  hacer  reconocer  su  justicia 
en  las  otras  dos  salas  del  poder  legislativo;  y  la  reunión  de  las  tres 
salas  (¡liando  cxtnbasen  en  la  uiuda  y  suave  expresión  deese  dere. 
cuo  de  resistencia,  para  contener  al  gobierno  dentro  de  sus  limites 
HMM  es  la  oígMfékWn  social  simple  y  sencilla  que,  á  mi  modo 
de  concebir,  dicta  a  as  provincias  Ja  regla  general  que  indique  á 
ios  principios.    Los  defectos  que  ella  misma  me  hace  notar  en  el 
nuevo  pioyecto  de  constitución  son  conseqüencias  tan  inmediatas 
<!e  Jos  antecedentes,  que  llevó  sentados,  que  muy  bien  podria  con- 
cluir aqu,  nu  contentación,  sin  entrar  á  dedu,  ir'as:  sin  embarco  por 
tarto*1"     "°ta      prezoso  "  omiso  en  complacerlo,  paWajé  á  apuJu- 

El  nuevo  proyecto  de  constitución  se  desentiende  del  estado  de 
revolución  en  que  hemos  vivido  hasta  aqui :  niega  al  pueblo  el  de' 
recho  de  resistencia,  que  es  el  principio  que  vaWisa  todos  los  de" 
mas  derechos  que  tiene  recobrados  solo  en  virtud  de  su  separación 
de  la  ant,gua  Metrópoli:-  le  impide  el  que  pueda  reunirse  2 
p.evia  licencia  de  los  gobernadores  para  hacer  sus  peticiones  ó 
representaciones,  no  contento  con  haberle  inutilizado  este  derecho 
por  la  primera  denegación,  por  que  sin  el  derecho  de  resistencia 
aun  quando  se  reuniese  el  pueblo,  no  digo  con  consentimiento  del 
gobernador  sino  también  por  incitación  ó  convocación  suya  como 
lo  hizo  el  año  de  16  en  la  Iglesia  de  San  Ignacio  ,  quedaba'  ZZ- 
pre  expuesto  a  tener  que  separarse  al  primer  toque  de  la  campana 
del  Cabildo  ó  de  la  del  Fuerte.    En  una  palabra  lo  deja  tan  eS 
to  como  antes  a  las  providencias  de  precaución^  no  le  proporciona 
medio  alguno  eficaz  de  tener  una  poderosa  influencia  sobre  Jos  in 
termedianos  entre  el  Gobierno  y  el  pueblo ,  y  de  confuiente  no 
le  da  ningún  arbitrio  legal  para  poder  contener  al  gobierno  en  caso 
necesario.  *u 

Los  intermediarios,  que  él  nos  pone  entre  el  pueblo  y  el  Gobierno 
no  tienen  ninguna  fuerza  por  si  mismos  ;  toda  la  deben  sacar  solo 
te  su  institución  ;  y  |a  qtie  esta  puede  dar  en  un  tiempo  de  con 
rastes,  qaaudu  mucao,  es  i  |%1  á  la  que  tubo  la  Audiencia,  para 
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sostener  al  gobierno  peninsular  en  1810:  de  consiguiente  ellos  son 
una  arma  tan  inútil  en  manos  del  gobierno  como  en  manos  del 
pueblo;  por  que  son  tan  débiles  para  sostenerlo  como  para  con- 
tenerlo. 

Tampoco  le  da  al  gobierno  toda  la  autoridad  que  necesita  para 
ser  obedecido  á  mucha  distancia,  y  ser  respetado  de  muy  lexos. 
No  le  concede  la  inamobilidad  é  inviolabilidad  que  debe  tener  la 
cabeza  de  qualquier  estado  \  y  lo  que  es  peor  lo  deja  expuesto  á 
una  intriga  del  presidente  del  senado,  que  pudiera  terminar  en  ia 
disolución  completa  de  las  dos  cámaras,  en  que  divide  al  poder 
legislativo.  Con  esto  creo  haber  dicho  lo  bastante  para  que  V. 
pueda  entender  al 


Cosmopolita  del  Sud. 


Buenos-Jlifre?, 
Stptümbre,  1,  181S¿ 


Imprenta  de  la  Independencia. 
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